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HORA SANTA

“El Sefior y su Palabra son nuestra fuerza
Para vencer la voz que confunde”




1. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO
Canto: Cantemos al amor de los amores

(Quien dirige la Hora Santa)

Creemos, Padre, que eres el Creador de todas las cosas. Que con tu Palabra nos llamas a la existencia, nos creas, nos renuevas, nos transformas. Danos la capacidad de escuchar siempre tu Palabra,  que nos descubra tu Sabiduría y nos haga conocer el proyecto de amor que tienes para cada uno de nosotros.
Canto: Tu palabra me da vida…
(Padre Nuestro, Ave María, Gloria)

Creemos, Jesucristo que tu eres la Palabra eterna de Padre. Que en Ti, todo cuando existe fue creado. Eres portador de vida en plenitud, en medio de nuestros miedos e incertidumbres, decimos junto con Pedro: “Señor a quien iremos, si tú tienes palabras de vida” 

Canto: Tu Palabra me da vida…
(Padre Nuestro, Ave María, Gloria)

Creemos, Espíritu Santo, que eres Señor y dador de vida. Palabra eterna que habló por los profetas. Nos das la capacidad de discernir entre las voces del mundo para distingue la Palabra que viene de Dios. Prepara nuestra mente y nuestro corazón para que en esta hora santa escuchemos con docilidad la Palabra Santa que es luz y fuerza para vencer las voces que nos confunden.
Canto: Tu Palabra me da vida…
(Padre Nuestro, Ave María, Gloria)

Oración
Padre celestial, te pedimos que con la luz de tu Palabra ilumines nuestros corazones, para distinguir todo lo que sutilmente nos aparta de tu amor y nos hace alterar la paz y armonía en nuestras relaciones con las personas que convivimos día con día, con nuestra familia y en nuestra relación contigo. Ayúdanos a descubrir la voz seductora del maligno enemigo, que nos confunde para que prescindamos de ti y nos deshumanicemos. Ven en auxilio de tus hijos. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. 
R./Amén.

Adoración personal

2. CONVERSIÓN
Monición: (Lector 1)
La conversión es un llamado a recuperar nuestro identidad hijos de Dios y hermano de de nuestro prójimo.
LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS (Lector 2)

Del libro del Deuteronomio (26, 4-10)

“Pronunciarás estas palabras en presencia del Señor, tu Dios: "Mi padre era un arameo errante que bajó a Egipto y se refugió allí con unos pocos hombres, pero luego se convirtió en una nación grande, fuerte y numerosa. Los egipcios nos maltrataron, nos oprimieron y nos impusieron una dura servidumbre. 


Entonces pedimos auxilio al Señor, el Dios de nuestros padres, y él escuchó nuestra voz. Él vio nuestra miseria, nuestro cansancio y nuestra opresión, y nos hizo salir de Egipto con el poder de su mano y la fuerza de su brazo, en medio de un gran terror, de signos y prodigios. Él nos trajo a este lugar y nos dio esta tierra que mana leche y miel. Por eso ofrezco ahora las primicias de los frutos del suelo, que tú, Señor, me diste". Tú depositarás las primicias ante el Señor, tu Dios, y te postrarás delante de él. Luego te regocijarás por todos los bienes que él te concede, a ti y a tu casa, y también se alegrarán el levita y el extranjero que viven contigo.” 
V./ Palabra de Dios.

R. / Te alabamos, Señor.

Reflexión: (Lector 1)
Tenemos la certeza que Dios siempre escucha nuestras plegarias, que vuelve su rostro hacia nuestras miserias ve nuestras opresiones y esclavitudes, acudamos a él para que con mano poderosa y brazo fuerte, nos de su sabiduría y fuerza para que vivamos una autentica conversión; en este momento en que nuestra patria sufre la violencia que se ejerce sobre la dignidad de las personas y que clama al cielo el don de la justicia y de la paz.
(Silencio orante)
Oración comunitaria:  (Lector 2)

Después de cada oración respondemos: R./ Perdón Señor Perdón.

· Porque hemos permitido que la violencia se incremente en nuestra patria. R./
· Por el miedo y la inseguridad en que viven los niños, los adolescentes, los jóvenes, las familias y las comunidades de México. R./
· Por la violencia que se vive dentro de las familias, por nuestras omisiones y por acostumbrarnos a vivir en un mundo violento. R./
· Por nuestra indiferencia al dolor de las víctimas. R./
3. RECONCILIACIÓN 
Monición: (Lector 1)

En esta cuaresma oímos la voz de Dios a través de los obispos que nos llaman a vivir la reconciliación que es restablecer relaciones saludables con uno mismo, con los demás, con la creación y con Dios.
LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS (Lector 2)
De la carta de San Pablo a los Romanos (10, 8-13)

La palabra está cerca de ti, en tu boca y en tu corazón,  es decir, la palabra de la fe que nosotros predicamos.

Porque si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos, serás salvado.

Con el corazón se cree para alcanzar la justicia, y con la boca se confiesa para obtener la salvación. 

Así lo afirma la Escritura: El que cree en él, no quedará confundido.   

Porque no hay distinción entre judíos y los que no lo son: todos tienen el mismo Señor, que colma de bienes a quienes lo invocan.

Ya que todo el que invoque el nombre del Señor se salvará. 
V./ Palabra de Dios.

R./ Te alabamos, Señor.

Reflexión: (Lector 1) 
Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos reconcilia con el padre y nuestros hermanos. Abramos, pues nuestro espíritu al arrepentimiento, para acercarnos con un corazón limpio y una mirada transparente a Dios el Señor. 

(Silencio orante)

Oración comunitaria:  (Lector 2)

Después de cada invocación responderemos: R./ Danos la paz.
· Tú que nos has dado un corazón para la justicia:  R./
· Tú creas en nosotros un corazón puro: R./
· Tú que transformas nuestros corazones de piedra en corazones de carne: R./
4. COMUNIÓN
Monición: (Lector 1)
En esta cuaresma trabajamos para restablecer la comunión con Dios y con el prójimo.
LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS (Lector 2)

Del Evangelio de Lucas.

Lc .4, 1-13

Jesús, lleno del Espíritu Santo, regresó de las orillas del Jordán y fue conducido por el Espíritu al desierto,

donde fue tentado por el demonio durante cuarenta días. No comió nada durante esos días, y al cabo de ellos tuvo hambre. El demonio le dijo entonces: "Si tú eres Hijo de Dios, manda a esta piedra que se convierta en pan". Pero Jesús le respondió: "Dice la Escritura: El hombre no vive solamente de pan".  Luego el demonio lo llevó a un lugar más alto, le mostró en un instante todos los reinos de la tierra y le dijo: "Te daré todo este poder y el esplendor de estos reinos, porque me han sido entregados, y yo los doy a quien quiero. Si tú te postras delante de mí, todo eso te pertenecerá". Pero Jesús le respondió: "Está escrito: Adorarás al Señor, tu Dios, y a él solo rendirás culto". Después el demonio lo condujo a Jerusalén, lo puso en la parte más alta del Templo y le dijo: "Si tú eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo, porque está escrito: Él dará órdenes a sus ángeles para que ellos te cuiden.  Y también: Ellos te llevarán en sus manos

para que tu pie no tropiece con ninguna piedra”. Pero Jesús le respondió: "Está escrito: No tentarás al Señor, tu Dios". Una vez agotadas todas las formas de tentación, el demonio se alejó de él, hasta el momento oportuno.
V./ Palabra del Señor.
R. / Gloria a ti, Señor Jesús.
Reflexión: (Lector 1)

Tenemos la certeza que en los momentos en que hemos experimentado la tribulación y la tentación; la Palabra de Dios es nuestra fuerza. 
Hoy que estamos en este acto de adoración dejemos que la luz de la palabra ilumine nuestro interior para descubrir los círculos viciosos de la violencia presentes en nuestro entorno y que nos hacen constatar que cuando “El hombre tiene la tentación de considerarse como norma única, exclusiva y absoluta de la vida, cuando el hombre se endiosa a sí mismo, se deshumaniza y cede fácilmente a la tentación de la violencia y rompe con la comunión a la que estamos llamados a construir.

(Silencio orante)

5. MISIÓN
Monición: (Lector 1)

Agradecidos con Jesús el Señor, y al terminar esta hora santa hagamos un compromiso para vivir y promover la experiencia de la reconciliación que es el camino para alcanzar la paz.

El inocente distingue perfectamente el bien del mal y no cae en sus redes. El inocente descubre el mal entremezclado en la obra buena de Dios.


Nuestra misión será descubrir y desenmascarar la voz del engaño que me lleva a tener actitudes de violencia.

6. BENDICIÓN
OREMOS

Oh Dios, que en este sacramento admirable

nos dejaste el memorial de tu pasión,

te pedimos nos concedas

venerar de tal modo los sagrados misterios

de tu Cuerpo y de tu Sangre,

que experimentemos constantemente en nosotros

el fruto de tu redención.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

R. /Amén.

(Bendición con el Santísimo Sacramento)

ACLAMACIONES
Bendito sea Dios.

Bendito sea su santo nombre.

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 

Bendito sea el nombre de Jesús.

Bendito sea su sacratísimo Corazón.

Bendita sea su preciosísima Sangre.

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del altar. 

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito. 

Bendita sea la gran Madre de Dios, María Santísima. 

Bendita sea su santa e inmaculada Concepción. 

Bendita sea su gloriosa Asunción.

Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre.

Bendito sea San José, su castísimo esposo. 

Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos.

7.  RESERVA

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se juzga oportuno, hace alguna aclamación, y finalmente el ministro se retira.

Canto eucarístico.

